
Ciudadanos del siglo XXI: de la feli­
cidad de los idiotas al bienestar de los 
diferentes 

•·siempre el carácter mejor es responsa­
ble de la constitución mejor .. 

ARJSTÓTELES, Polírrca, 

Libro Octavo, 1 

l. INTRODUCCIÓN: LA!\TE­
CESARIA CONCEPCIÓN 
SUSTANCIAL DE LA DE­
MOCRACIA 

En este comienzo de ~iglo asistimos 
a una situación paradójica. Por una par­
te. la democracia se ha convertido. pese 
a sus imperfecciones. en el sistema po­
lítico unánimemente reconocido como 
el único "moralmente aceptable'' en 
cuanto que es el más respetuoso con la 
dignidad del ser humano y, por lo tanto. 
en el objetivo ansiado por aquellas so­
ciedades que aún no la han conquista­
do. Por otra. son constantes las críticas 
de su fu ncionamiento. Es dec ir. la lla­
mada por algunos euforia democrútica 
corre pHmlcla a una casi permanente 
sensación de crisis. de insatisfacción. de 
agotamiento de las estructuras que han 
definido la modernidad. Malestar que 
coincide con la crisis de legitimidad del 
Estado de bienestar cada vez más des­
bordado por la muliiplicidad y fragmen­
tación de demandas y por las exigen­
cias de una economía global izada en la 
que los Estados pierden progresivamen­
te protagonismo. 

Dejando al margen la concepción de 
la democracia como un sistema ''críti­
co" por excelencia. es decir, como un 
sislema necesariamente abieno, vi tal y 
llex.ible, lo que invalidaría cualquier vi­
sión apocalíptica de la "crisis'' de aqué-

lla. lo que no ofrece ning una eluda es 
que la mayor IMrte ele las críticas se 'u c­
Ien centrar en los aspectos m(t~ procedi­
mentalcs o formales. A >Í en lo-. últimos 
a1ios se han mulnplicado las rellcxio­
ncs sobre cuestione' tale como los ~i~­
temas electornks, l o~ partidos políticos. 
el Parlamento y su~ funciones. en gene­
ral. sobre los elementos esencia le> de la 
democracw reprewm1mn•a.' Por otra 
parte, el progreso de mocráttco se ha 
entendido mayoritariamente como ex­
tensión de los mccani"nos participa­
tivos. o mejor representalim., , en todos 
los niveles de organi ¿¡1ciún social. polí­
tica y económica. Es decir. ha predomi ­
nado una concepción procedimental o 
formal de la prolundi lación en la dc­
mocrac i ~ . Pién~csc pm ejemplo, en la 
extensión de mccani~mo~ dcmm.:tálicos 
en los ámbitos laboral o cduc~ t i' o. En 
definitiva, estos dos elementos ponen de 
manifiesto la prevalencia de una con­
cepción casi exclusivamente formalista 
de la democracia no ~ólo en l a ~ reflex io­
nes teóricas sino ta mbién en s11 rcprc­
scnlación en el imagiuarin colecrivo. 

Sin embargo. creo que es el momen­
to oportuno de reivindicar una concep­
ción diversa de la democracia: una con­
cepción predomi nantemente susta11cial. 
Sólo desde ella será po ible la ~dapta­

ción de nueslras sociedades a las exi­
gencias de unas nuevas coordenadas 
políricas, sociales y económicas. Las 
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Vé.l._, • t re-. pe<. In 1),\\ 1d Hetd, La propias de un mundo globalizado en el Porque. como señala Francisco La porta. 
tf,.nt(IC rnr ;., \' 1'/ or,Jttn t::lohul que es necesario replamear todos los "de lo que e,tamos cansados es de un 
t'md<h. Bar<etonn. t997. rundamentos de la teoría democrática, demos vulgar y absentista. que actúa 1¡ 

empezando por el pilar de la soberanía muchas \'CCCS i n~pirado en prejuicios 
11 ' Ghlnrr.:tn4.n P~.~~u 1 no . .ú: Jtm<Kii1 ~;tata!. ~ AdemáJ,, sólo de,dc esa con- vtejos e insostenibles. y que cuando in-

cint'.t tC:l"Jtlt Ahon1~ M.1dnd, 2000. cepeión podremo recon1tmircl modc- gresa en las mstituciones y los partidos 1 t' 33. lo de ciudadano que las democracias del reproduce dentro de ellos las viejas taras 

1 
' fronCI\('<1 J. l.oi¡lC)11Q, "(,t calt>.Ui-

siglo XX han cristalizado y que. a mi hereditarias y las antiguas rutinas. Que-
parecer. constituye una de las pnnctpa- remos resol\'er este pror undo problema, 

CJn~lact.~~r~lcta'· Clm t sdr rlr· 
les debilidades de nuestras sociedades. pero sólo acertamos a sugerir recetas ex-

:tm pmmrfl N" 1l'J. 2000 1'. 2~ 
Pam cubrir es1os objetivos será funda- ternas y formales, muchas de las cuales 
mental recuperar el papel de la polrticll , ni son nuevas ni son seguramente efica-
rcscat{mdola del letargo interesado en el ces. Creo que lo que sucede es que esta-
que la tiene sumida el neoliberalismo en mos ~qu i voc:111do el diagnóstico. Hasta 
nombre de una racionalidad inevitable. que no caigamos en la cuenta de que la 

democracia representativa de partidos no 

rr Y es que, como bien ha escrito es lo que runciona mal ni tiene ningún 
Pa>quino. y creo que ahora e. el mo- déficit intrínseco sino que es el propio 11 
mclllo mál. oportuno para recordarlo, "el demos y . u. componamientos lo que no 
encanto democrático nunca se ha forja- nos gu~ta . no habremos iniciado el ca-
do tan solo en tomo a frías reglas, a mino para ir más allá''.' 
mecanismos impersonales y a estructu-
ras sin alma. Al contrario. se ha nutrido 2. EL CIUDADANO DEL SI-

11 

de pastones e imere es. de los ideales y GLO XXI 
los valores por los que hombres y mu-
jeres han luchado hasta arriesgar su~ 2.1. El ciudadano liberal 
vidas".1 Por ello. la política democráti- l¡ 

ca debe mantener los principios éticos Nuestra concepción de la ciudada-

1 

que la su~tentao. Es necesario apostar nfa está vmculada a la identidad nacio-
lirn1emente más por la calidad que por nal y es una consecuencia del naciona-
la camidad de la democracia. Sólo des- ltsmo moderno. Éste dio lugar a una 

1 
de este reto cabrá encontrar respuestas concepción del ciudadano. en pretcndi-
a interrogantes que están haciendo 1am- da ruptum con las adscripciones esta-
balearse los cimiento del Estadodemo- mentales del antiguo régimen que s~ tra- ( 
crático clásico. Ba~ tc citar como cjcm- taba de desmantelar. basada fundamen-

i plos la teoría de la soberanía o el ~ta tu- talmente en el ejercicio de determina-
to jurídico de la ciudada1úa. dos derechos. Por lo tanto. "ciudadanía'' 

¡/ no significarla sólo pertenencia a un es-
En esa apuesta por acercarnos al ob- tado, sino fundamentalmente un status 

r Jetii'O marcado por el Preámbulo de nues- definido por los derechos y deberes ciu-

.1 tra Constituctón - establecer uua socie- cladanos. Un c.'latulo r111e 'e configu ró 
dad democrática avan~ada - .un capítu- de acuerdo con tres principios básicos: 
lo imponantede nuestras rencxiones ten- el de legalidad. el de unil'ersa/idad de 1¡ 
drá que incidir nec~sariamente obre el la ley y el de 1gualdad fonual. 1 
modelo de demos. de ciudadaufa. que 
su>tenta el edificio social y político que Esta tradición liberal. que privilegia-
habitamos. Porque. en defmiti1·a. mucha ba al hombre burgu&. y que excluía a 
de las críticas que dirigirnos. por eje m- los no propict¡¡rios y a las mujeres, dio 
plo, al funcionamiento de las instirucio- lugar a una concepción individualista del 
nes o al comportamienlo de nuestros re- ciudadano. La protección de la ''liber-
presentantcs. pasan por alto el grado de tad" y de la "propiedad" se convierten 
~ompromiso con lo público y el nivel de en los principios-guía del modelo de 
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responsabilidad con lo colecti vo que Estado y de sociedad del que somos 
como ciudadanos de un sistema partici- herederos y en el que se siguen funda-
pativo ponemos en práctica cada día. mentando muchas de las estructuras ac-



tu ale:. (pténsese. por ejemplo. en el re­
pano de funciones entre el hombre} la 
mujer} In consiguiente di1 isión de lo:. 
e'pacio, público y privado). En defini­
tiva. ellaisse:j(lire propio dclliber.dis­
mo configuró un tipo de ciudadano in­
dividualista. ajeno a cualquier identidad 
cívica y a empre as colecti\'as (recuér­
dese que el Estado liberal persiguió las 
a>ociacionc:. y. por supuesto. a lo' par­
tidos a lo:. que consideró como faccio­
nes que rompía la unidad del interé:. 
general). Los mecanismos representati­
vos se encargarían de dicha función. 
materiali7.111do lo que debía entenderse 
por "voluntad general".' 

Esta concepción pasim e imlrvirbw­
lista de la ciudadanía es superada en 
gran medtda por la consolidación del 
Estado democráttco. El reconocunien­
to del sufrag io universal y del plural is­
mo permiti rán una mayor implicación 
del ciudadano - ahora sí. como ti tular 
efecti vo de derechos de panicipación 
política -en la colectividad. Sin cmtm­
go. la consolidación de la llamada ''dc­
mocracta de pan idos" y la expansión de 
los "aparatos'' estatales productr.ín un 
rcplegam¡cnto del indh iduo de nuevo 
en >u> interese. más personales. en sus 
afanes mcrc<mtilistas y en su real ilación 
personal. entendida ésta fu ndamental­
mente como progreso prufc;ional y eco­
nómico. Se asume. se imeriori::tr diría 
yo.la concepción de la ciudadanía como 
conjunto de derechos y libenades pro­
tegido' por el >istema conslltucional. 
Todo ello coadyu,ado por una visión 
"patcmalil.ta'' del ~~1do que ru.umc pro­
grc>iv;unentc la prc;taci6n de una 'e lÍe 
de servicios que convierten al Lljcto en 
consumidor y usuario no sólo de cws 
servicios sino también de las políticas 
que los panidos ofrecen en los merca­
dos electorales. La idea de felicidad que 
se impone.: e~. en suma, como no, dice 
Victoria Carnps. demasiado egoísta y 
estrecha: es la felicidad de los idiota~ •· 

2.2. La nostalgia por una ciudadanía 
re¡mblicana 

A c:.a cunccpción liberal- individua­
lista de la ciudadanía. aún predominan-

te. es nece ario contmponcr <.omo mo­
delo de cable la llanuda concepción 
collumilllrio-reprrbllcann. Un modelo 
que hunde su' ratees en la democrat'ia 
griega. y que en gran medida serfa re­
cuperado por la experiencia de la\ re­
públic,t itaiH:ma del Rcnat:imicnto, y 
en el que se concibe la partit'ipación 
política en el autogobtemo como esen­
cia de la libertad. En eMa concepctón. 
el buen ciudadana es d ciudadano pre­
ocupudo por la "cosa públtca", integra­
do ~n l<t comunidad. con~cicntc de W\ 

responsabilidades como pieza funda­
mental del engranaje socio político. 
Como Aristóteles 'cntcnc,abn en el lt­
bro octavo de su Poltti<·tl, "ninguno de 
los ciduadanos se pcncnccc a sf mi~mo. 
sino todo:. a la ciudad, pues cada uno C\ 

una parte de ella. Y el cut dado de cada 
parte ha de referir e naturalmente al 
cuidado del conjunto". 

Es decir. se trataría de recuperar la 
idea del ciudadano como un " pm1 icipan­
te potencial". potencialidad que es ne­
cesaria para u autorrespeto como ciu­
dadano: "É>te se respeta a sí mtsmo 
cuma algu i~n capaz de sumar~e a la lu­
cha política. de cooperar ) compellr en 
la persecución y ct ejercicio del poder. 
si sus principios asf se lo c~igcn. Y l<lnl­
hién se respeta a sf mi~mo como alguien 
capaz de resistirse a la violación de ·us 
derechos. Esa res i~tencia cs. ~n sf mis­
ma. un ejercicio de poder. De ahl que 
una pri' ación permanente de e,e poder 
implica para lo~ ciudadano~. en defini­
tiva. una pnvación de la conciencia de 
; Í mtsntos''.' 

Paniendo de esos referentes. somos 
ya muchos los que reivindicamos esa 
recuperación de la idea de "eomunidnd". 
En un mundo en el que las grandes de­
cisiones escapan de nuestras manos, en 
el que las fronteras se desbordan. en el 
que la ··razón técnica" se superpone a la 
"razón política'' '. en el que el Estado 
Cl>lá dejando de ser el centro de dcci­
;ión más imponante. es preciso recupe­
rar la comunidad como anclaje - el '·an­
claje polít.ico-culrural'' del que hablan 
los comunitaristas - desde el que nos 
sintamos parte decisiva en la toma de 

Eu c ... h! '~nlac.l.;1 habria. que ro:or· 
dar la di\tmdón cl,l<11:a que Cons­
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deciSiones. ' Se trata. además. de susti· 
tllir la "élica de la irrel>ponsabilidad in­
di\ 1dual" . que "deriva de la bcatítica 
preemmencia de la acumulación priva­
da del capital y de la exclusiva prác1ica 
de la individualis~competitividad". por 
una élica "dellrabajo. del e~fucrzo. del 
lllénto. la capacidad, la intervención 
panicipativa y solidaria''. u 

Sólo desde idenlidad cívic:1 y desde 
ese acercamiento de la polílica al ciu­
d;tdano. éste podrá comprometerse con 
los "principios universales", con los re­
fercnlcs éti~o' que los espacios políii­
cos más ;unplio> no hacen ~ i no difumi­
nar. Habría que recuperar la ~imladanía 

como "conjunción entre aquello que lic­
nc que ver con los intereses contingen· 

· les de cada momemo y las imágenes de 
lo que creemos justo. Conjunción que 
recrea nuestra identidad y recrea tam­
bién las vinculaciones sociales en un 
verdadero proceso de idenlidad indivi­
dual y 'ocial".11 

Ese compromi'o reforzaría no 'ólo 
nuc 1ra idemidad CÍ\'ica sino lambién la 
cuhural. objelivo ran deseable en una 
época de relativismos castrndores y li­
beralismo globalizador. Porque. por más 
que digamos semirnos "ciudadanos del 
mundo", nueslra iden1idad polílica, de 
pcr/enencia. necesita f'ronleras más e,. 
trechas. ámbitOs nuh reducidos en los 
que nos podamos senlir partícipes de las 
decbiones que nos afeclan al tiempo que 
compartimos con los que nos rodean 
memoria y proyectos. En esa tensión 
habremos de encontrar el equilibrio ne­
cesario entre '·particularismo" y "uni­
versalismo'' desde el que afrontar un 
nuevo siglo en el que la ciudadanía de­
bería dejar de ser un elemento de exclu­
sión. 

2.3. ¿Cómo formar ciudadanos? 

El gran reto, por lo tanto. es la con· 
secución de ese modelo de ciudadano 
"vin uoso··. en el sentido que lo procla­
maban los griegos. es decir, el ciudada­
no educado en una serie de l1ábi1o' que 
lo lleven a IentirJe parte de la comuni­
dad y a cooperar con lo público. La gmn 

pregunta. tan poco planteada y mucho 
menos r~pond ida por los encargados de 
planificar proycclos polílicos de fuluro. 
es cómo conseguir que nuestros intere­
~es rebasen la barrern de los estrictamen­
le privados- el reino donde mandan las 
dir~-clriccs capilalistas más salvajes -
para 1rasccndcr hacia el ámbito colecti­
vo de la convivencia. 

Algunos leóricos no han dejado de 
ofrecer respuestas posibles en los úlli­
mos licmpos. Así, SalvadorGiner y Vic­
IOri:t Camps no dudaron en un publicar 
hace unos afios un Manual de civismo, 
en el cual reivindican la ·'virtud cívica·· 
y la recuperación del protagonismo de 
la sociedad civil.1: El ci1•ismocomo vir­
tud republicana, en cuanlo inquiclud 
participaliva de la ciudadanía. Porque. 
1al vez, al fin. lo que se nos ha olvidado 
con mayor facilidad es que no basta con 
cambiar las instituciones o los ordena­
mientos jurídicos sino que. como apun­
laba Rousseau, hay que emeiiar a la 
gen/e fl ser libre. 

El cil'ismo vendría a ser el equiva­
lcme a aquello que el pensador ginebrino 
denominó ''religión civil''. "Giner y 
Camps lo definen con claridad: "El ci­
vismo viene a ser aquella éliea mínima 
que dchería ' uscrihir cualquier ciuda­
dano liberal y dcmómtla. Mínima. para 
que pueda ser aceptada por todos, sea 
cual ~ea su religión. procedencia o ideo­
logía. Ética, porque sin normas morales 
es imposible convivir en paz y respe­
lando la libenad de lodos''" 

Sólo desde esa ética mínima será 
posible conciliar valores diversos. cul­
luras múl1iplcs. es decir, sil lo de la asun· 
cilln de esos prin~ipio' mínimos será 
posible constmir un modelo de convi­
vencia democrática desde el pluralismo. 
Un ''mfnimo común denominador" que 
permila amparar bajo un mismo proyec­
to la diversidad enriquecedora que nc­
ccsariamcnlc caracteri;mrá a las socie­
dades del ~i g lo XXI. " Esa "ética míni­
ma" w nstiluirá sin duda el mejor antí· 
dolo conlra los excesos del relativismo. 
Porque no debemos olvidar que en de­
mocracia ''no todo vale". o 110 todo vale 

" 



igual. Sartori es contundente al resper­
to: .. Atribuir a todas las culluras «Igual 
1alor>> equivale a adoptar un relati­
vismo absoluto que de,truye la noción 
misma de 1·alor. Si todo vale. nada' ale: 
el 1 dlor pierde todo \alor. Cualquier cosa 
' ale. para cualquierd de nosotros. por­
que su contraria <<no 1ale>>. Y. st no 
es así. no estamo;, hablando de 1 aJo­
res"." 

3. LA IMPORTANCiA DEL 
SISTEMA EDUCATIVO 

La escuela tiene mucho que hacer en 
la formaeión de Mbit os de convivencia 
que aco\lumbnm a ver al otro como un 
igual, a rCl>petarlo y a a) udarle si lo ne­
cesita. Es decir. la escuela ha de cum­
phr un papel fundamemal en la forma­
ción en esa "ética mínima". en esa reli­
gión m il compartida por todos. 

Por supuesto que la escuela no e~ la 
única respon~able de la fom1ación del 
ciudadano. Con demasiada frc ... uencia. se 
olvida que la familia desempeña un pa­
pel de pnmera magnnud, o deberla ha­
cerlo, en la sociali1A1ción del individuo.' 
Pero. junto a ella. la re:.pon,abilidad de 
los podc1.::. público:. es e~cncia l de:. de el 
muu1ento en que ello; son los artíliccs 
de un coucretu modelo cduc~nivo. al que 
deben dotar no sólo de infracstntcturas 
smo también de contenido;. Contenidos 
que aún continúan siendo, pe>c a las 
mucha.' conqui>tas alcanzada,. junto a 
las múltiples fa llida,, el gran proyecto 
pcndicutc rlc la, democracia;." Y en el 
centro de ella proy~cto debería >ituarsc 
\1< W..:-.. ~\>1:. <1<.\><.n'l< ':l<:f \\TI CIWI\?T<>mi>O 

para todo lo. educadores que '·educar ... 
Cll formar el carJctcr, en el o;cmido m!h 
c.xlensu y tutal del término: formar el 
carácter para que se cumpla un proceso 
de socialiLación imprescindible. y for­
marlo para promo' er un mundo más ci­
vilizado. crítico con los defectos del pre­
senLe y comprometido con el proceso 
moral de lns cstmcturas y acti tudes so­
ciales ... Y para formar el carÍictcr no hay 
m{u; remedio que inculcar unos valores. 
No todos los valores son éticos: hay va­
lores éticos, económicos, políticos, so­
ciales, profesionales'' 1'1 

La Con:.urución e.,pañola de 197!! e' 
clara cuando dctemunn Jo, fine' del ,¡s 
tcmacducatiloen~uan. 27.2: "Lnedu­
wcicíntendrá pc>r ohjeto el plt'no dna­
rro/lo de la per<tmaltdaJ humana l'lt t'i 
respeto a los pri11CI{'t<l' d<•nwcrállcm dl' 
com·irmcia ,. a lo.\ del(•c/w., ,. IIIK nct­

de,fimdamema/t'' ". '' A1 tículo que lg· 
nacio de Otto con>idt:rci como la tintcJ 
e~prc,ión en nuestro te.xto c.:on:.lituc~e¡­
nal de lo que loo; ale mane~ han llamado 
"democracia beligemntc". entcndic.:ndo 
como tal la prohibición del uso aln1'1~0 
de los derechos que -;upongu un atentn 
do contra el mi;mo ~i,tcnla dcmucráti­
cu~'. y que pe~e a los :\\;mee; produci­
dos por lu;, in~trumentos nommtivos que 
lo d.: arrollan - fundamentalmente l;t 
LODE y la LOGSE - no ha encontrado 
una pla mación ,atisfacturia en la pr:tc­
tica educativa. Porque e' C\ identc que 
"la puest.1 en práctica de la~ reforma' 
cducati'a' ha transcurrido entre Ja, ilu­
sione¡, y cn,oñactoncs sin fundamento 
de la> ' anguardia; pedagógtc:t~. la fi. 
dclidad gremial de la mayoría de Jo, do­
centes a la:. práctica' cducati 1 a, lntdi­
cionales del campo al que pct1cncc.:cn ) 
la orientación cada ~eL más tecnic ista ) 
academicista de la didácticn como ~a 
her institucionalizndo. Por lo que hace 
a los movimientos de renovación pecJ¡¡. 
g6gica, su idealismo pedagogi,ta (en un­
do no su oportunismo tcc.:noc, ¡jtico) ha 
de;viado J¡¡ atención de lo fundmncn­
tal: las alianzas sociales y las fuer ¿as 
políticas capaces de afrontar un cambiO 
radical en la educ:.ción m:b all á del 
i ngcnui~mo p~icologit.antc con que ~e 
regnla el oído autocom placic nt.: y 
'o\t-1Ític\>·· _:--J 

La escuela. por tanto. no puede ser 
neutra. El an. 27.2 CE marca con clari­
dad cuáles deben ser lo~ principio~ de 
acuerdo. esa "ética mfnima" que en un 
Estado social y democrático de Dere­
cho sólo puede estar constituida por los 
derechos y libenadcs y. m á~ en general. 
por los "principios dcmncr{t ticus de con­
vivencia'' . Unos principios que e l art. 
10. 1 CE sitúa como gran faro iluminador 
de todo nuestro sistema cuando señala 
que ''la dignidad de la persona, los de­
rechos inviolables que le ~on inhcren-

<k -.cr un1a. l 'n mundo úmco ne:­

t.:e:"'ila t.:cb n~.7 mí' una ac111ud éll· 
ca umc.t Ll humaotilild po mo­

derna lll.'\:t'IIJ obJCU\ o~. \ alorc'. 

td.:.alc' ) """'CpclOnt"-, comune' ·· 
fl;,n, Kun~. Prr,\rdtJ dtt und 111ro 

mmufw/ TC\~13. M.ulnd. 1991. Pp. 

Sl 53 

(tu,\\ t.~.nm S.artor1. "Mulucultu­
rJII\nlO contra plur:lhlímo"'. Clart'.t 

tft f1l:t~IJ fJftlt'IICa J 07, llOVICill· 

lllc 200ü. p 7. En d '"""'o -..:nudo 

Pt'ICl Lur'\o no., H .. ~~m·rdn que ··el 

("tiUr.11h lllO ~ull urnl .. 110 dt.!I>C COil· 

funt.ilr-.c cond relati\'ISino ~..·ul turnl. 

e, ..J¡,:cu. con d nuw de guc 100a., 
),¡, cuhur:h lJlhCCn idéntico 'alor 
Con;,tituy~.· un::~ ~victeocan ha~ tOfiC':l 

mliO\Itt) abk que no todrh la~ cullu­

ra' lum cOJuribuidu -.·n la nw•.ma 
mrdid.t 11IJ (uclllOCIÓn. d.!,arrol lt) ~ 
de:ftn,,\ de ll,... vJhm::~ dl" la. hurn::t­

mdad". Anrmuo C. l'crc1 Luño. 

"l.n unl\·<rulidud de tu' derecho' 
huua.m.._,, .. ca l-R\ ¡/trrclws lmmn· 

IJIJ.\. rm~t·lo, tlt:ll , ti ptNitr l el de· 

rrclm. en P. b:!. 

Vén'c d capuuln CICulndo " El 

ccllp'c de In fonulm" de la obra de 

Fcrn:uu.lu S:a\:lt\!r. 1!1 ''ulor de rtlu­
WI' i\11ct. Bnrcdonn. 1997. Pp. 55 
,, 

Ba\ta con citur. por ejemplo. lo~ 
do.IIU"t que 1~\cl,abot una cncuc~ta n:~1 
l11.1dn por l.lllmvc,...,dncl ('mnplu­

r<n,c. puhlico.k> por t:t Ptm el 3 1 

d" IUiio uc lOO l. 'c~uu tu cuul u u 

2()':, de ¡,.,.. ch1ch"' entre l ~ y 18 

;¡ro, 11cnc.n opuuon~ clar:unente 
dl\l.ltllltfM,Uit.t,l.OU\.Id \ ~t wup. Un 

:!J'l consadern jw.1ifi c..1do qu~ las 

mujer~~ cobren rncno3 que los hom­
btc;. Adema;. un 40'1> de los chi­

co~ con~ idcrn que la cualidad m:b 

1mponantcen la mujer es el :nracLi· 

\O H'iico. o un 12% piensa que si 

una mujer e~ nu:altr.J tada por suma· 
rido "algo hnbrá hecho pam provo· 

cario''. D~tm quf! ponen de maní· 
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fic,lo que ··algo·· folla en la wm,mi­
f..tón de 'al ore..; en el ncrunl 'litstcma 

educauvo. 

1 Vil.: tona Camp..,. Lv<r \·afores rlf lt1 

eduC<lCIÓn Cenrro de Apoyo p= el 

dCS.11TOllu de la reforma cdu<'alivu. 
Mndnd. 1?93 1'- 11. 

"
1 Vérm.u al rtSpt!t.:lf"' K .\'Juche: 

Ftrri:. l Luis Junenu. Ln enser'itm:.a 
di! luJ tlc•rrdzm lumumus. Aricl. Uar­
celona. 1995; y Lorcn1o C'orrno 

(cnord ). Dnnhos. tleiJeres) ~7spon­

snbilrdadrs en la etuefimr:.tl. G~tlCra­

liral Valcncmoa. 2000. 

" l gnacro de Orro. De[e11sn clt• In 
Conltltllcit}, r partidos pulfticus 

C.E.C M,rdrrd. 1985. Pp. 20, 24. 

R:-umudo CucMa y Juan MdÍI1cr. 

"Em.tucijada.., y p3radoj:-~., du l o~.; 

c.unbi o~> cduc.,uvo~··. en el monogr.1-

1Jco ''La cducact6n a debute" de Ar­

cluprf!agu. Cruulernus de critica(/~ 

/u wlturo. N" 38. uroño 199'1. P. 25. 

JI ''El rc.llpcto al ut1·o y a la otra. al 

negro al igual que al hlanco. ni po­
bre como al rico. al minusv-"lidoo al 

~cmposurvo. como ul qu..: cumpl~ los 
rcqui 'tiiO!'! dt: la <<normnlld.'td>> -
1crrihlc palabra ~.¡ue vt:nehi.l y orde­

na nuc¡;tm.\ sociedades-, es t:1mbién 

un húbito que :,e ndquierc. como to­

dos los h~biro>. por lo rcpc11ci6n de 

nc1o~. por 1:1 insi~lcncia en compor­

Humcmo~ dmgido:, a llc~l crr.ar cuul­
quior forma de ;cparación del dife­
rcnrc por el o;;implc hcchn de ser di s­

umo. L..1. escuela y lo~ ccnlros edu­

cativos - tnmbién. por ~upucstu. la 
f:-~mlha - son los c~pacios idóneo.;; 

p<tra 1" fonnución de Htb hábilu;". 

Victorin Cnntp<:. Los t.•alores lle Jo 
~duct~ci6n, ,cil. P. 53 

.: • "L:a tlcmocroa cia no ncl'!.:Sita de 

grandes lídere<\. !'lino de ciudadanos 

compercnrc.; y rc<pons.1hlc.,. Sólo J;¡< 

dictaduras m:ccs1 tan grandes líderes. 
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tes, el libre desarrollo de la personali­
dad. el rc~peto a la ley y a los derechos 
de los demás son fundamen1o del orden 
polftico y de la paz social''. 

Este programa ético no se traduce 
sólo en unos intereses jurídicamente 
protegidos o en expectativas de satisfac­
ción. sino que también comportan unos 
hábitos, un modelo ele conducta, de con­
vivencia, de relación con lo demás.B 
Es decir, el conjun lo de elementos que 
determinan. al fin. el carácter de la per­
;una y, necesariamente, su perfil como 
futuro ciudada no sujeto de derechos 
pero rambi.::n de obligaciones. I!ay que 
superar, por tanto. la idea de la educa­
ción como mera transmisión de conoci­
mientos, como ins/rucción, para dotar­
la de un armazón ético capaz de hacer 
madurar a ciudadanos responsables y 
adu ltos, y no meros especialistas en des­
trezas técnicas dispuestos a integrarse 
en la se lva del mercado.~ ' 

Ese am1nzón ético de be acabar por 
traducirse en un conjunto ele ·'sentimien­
tos morales·· que nos conmuevan y que 
nos indignen. que hagan que nos suble­
vemos y que nus impidan ser indiferen­
tes. De ahí que se hable incluso de la 
ciudadanía como "educación sentimen­
tal'' necesaria p:u:a que nos adhiramos 
sinceramente a los ideales democráticos: 
'·Podremos enseñar la mejor Constitu­
ción, podremos lodos creer que sin Li­
bertad. sin Tolerancia, sin Justicia so­
cial, sin todos los conceptos con los que 
componemos nuestra democracia, no 
puede haber vida digna de ser vivida, 
pero en cuanto no seamos capaces de 
se m ir esas sabidurías. de hacerlas par­
tes integrantes de nuestro corazón. de 
nuestra vida sentimental, de afectarnos 
realmente cuando un suceso intoleran­
te, por ejemplo. ocurra cerca de naso­
Iros, hasta que eso no suceda, digo. se­
remos los mejores hombres democráti­
cos que cuando alguna dificultad nos 
acontezca, todos nuestros conven­
cimientos serán fr<igilcs"2 1 

La escuela ha de recuperar su fun­
ción de "socialización política" en un 
mundo en el que otras instancias tradi-

cionalmente socializadoras - la familia 
-han ido perdiendo prolagonismo como 
consecuencia de los cambios provoca­
dos en las úliimas décadas. Por lo tanto. 
tendríamos que plantearnos cuáles de­
ben ser los grandes objetivos éticos de 
las democracias en el siglo presente. 
guías del modelo de ciudadano que he­
mos de formar. 

A esa pregunta Savater responde con 
rotundidad: hay que educar para la li­
bertad y para alcanzar la universalidad 
democrática. 16 La educación debe lle­
var al individuo a liberarse de ignoran­
cias y de prejuicios, de Jaras heredita­
rias y de oscuridades. Debe coadyuvarle 
a la conquista de su autonomía. Pero esa 
libertad debe encuadrarse necesaria­
mente en el objetivo de la tmiversa/i­
dad democrática: "L1 universalidad sig­
nifica poner al hecho humano - lingüís­
tico. racional. artístico ... - por encima 
de sus modismos; valorarlo en su con­
junto antes de comenzar a resaltar sus 
pecu liaridades locales: y sobre todo no 
excluir a nadie a priori del proceso edu­
cativo que lo potencia y desarrolla. Du­
ranle siglos, la enseñanza ha servido 
para discriminar a unos grupos huma­
nos frente a otros: a los hombres frente 
a las mujeres, a los pudientes frente a 
los menesterosos, a los citadinos frente 
a los campesinos. a los clérigos frente a 
los guerreros, a los burgueses fre nle a 
los obreros, a los <<civilizados» fren­
te a los salvajes. a los listos frente a los 
tontos. a las castas superiores frente y 
conlra las inferiores. L;niversalizar la 
educación consiste en acabar con tales 
manejos discriminadores: aunque las 
etapas más avanzadas de la enseñanza 
puedan ser selectivas y favorezcan la es­
pecialización de cada cual según su pe­
culiar vocación, el aprendizaje básico de 
los primeros años no debe rcgatcarse a 
nadie ni ha de dar por supuesto de ante­
mano que se ha <<nacido• para mucho, 
para poco o para nada··n 

Sólo desde esa pretensión universa­
lizadora será posible nmntcner el equi­
librio de la "glob<Liización" cun las raí­
ces que nos identifican como seres par­
ticulares, hijos de una historia y una 



cultura." Sólo así será posible salvar 
"las culturas" del arasallador unifor­
mismo que el siglo XXI quiere imponer 
en nombre de un fal o LHÚI ersalismo que 
no es otro qttc el de los intereses finan­
cieros."' 

Tal vez sea el momento de distinguir 
conceptos que fácilmente se confunden 
en el lenguaje cotidiano y en los 
eslóganes de los políticos. Habría que 
distinguir. por ejemplo. "globalización" 
y "universalización". Porque incluso 
algún autor. como Javier de Lucas, las 
considera incompatibles. Aunque ambas 
son ·'hijas de la modernidad, ·'Ia globa­
li:ación corresponde más bien a la im­
posición del modelo de modernización 
capitalis ta entrevisto por Weber (es de­
cir. al progreso e11 el se11tido socioe­
conómito, instmmental), mientras que 
el tmil•ersalismo (para entendcrno~. el 
progresu mural) por el que apostaban 
los iluminislas es el gran perdedor con 
la victoria de la globalización_ .. ~, 

Ese universalismo. entendido como 
proyecto moral superador de Jos déficits 
de las democracias actuales. ha de supo­
ner una revisión de dos de los valores 
considerados por la Constitución Espa­
ñola como ·•superiores del ordenamien­
to jurídico··. Y!e refiero, en concreto. a 
la igualdad y al pluralismo. Sólo podre­
mos profundizar en el segundo median­
te superación de la concepción clásica 
de la primera. Es necesario, para posibi­
litar e! di<ílogo de cultura~ e identidades, 
para integrar y equilibrar códigos valora­
ti vos. asumir la igualdad como integra­
dora de las diferellcias. porque ''la igual­
dad constitucional no afirma que los in­
dividuos son iguales y no pretende con­
seguir que lo sean de manera real y efec­
tiva. Al contmrio. Lo que la igualdad 
constitucional afirma es que los indivi­
duos son diferentes y lo que persigue es 
posibilitar primero que las diferencias 
personales se expresen como diferencias 
jurídicas y garantizar después el ejerci­
cio del derecho a tales diferencias. La 
razón de ser de la igualtlad constituciu­
nal es el derecho a la diferencia. No que 
todos los individuos sean iguales, sino 
que cada uno tenga derecho a ser dife-

rente. Aquí es donde e tá el ~ecreto de la 
proclamación con~ti tuciona l de la igual­
dad. Si esto no ~e entiende. no se entien­
de nada. Ni d~ la igualdad 111 de los dere­
chos fundamentales'"-" 

Sólo desde e¡,c entendimiento de la 
igualdad, y d consiguiente del plural is-
1110, >crá po~tble de~ terrar la idea '·es­
trella" del discurso polfticamentc correc­
to de la posmodemidad. Me refiero a la 
idea de w/erancia, com·ertidn en ban­
dera de las socicdadc.., plur~lc~ y de los 
proyectos pretendidamcute progrcsi~tas 

de convivencia. y que sin embargo en­
ciemt una peligrosa lógica: la del ven­
cedor que gracilJ.Iamente tolera pero que 
no deja de sentirse en pusesil)u de 111 
verdad. Como bien ha señalado reitera­
damente Javier de Lucas. ·'Ja lógica de 
la tolerancia es previa a la de los dere­
cho~. y en una sociedad en la que éstos 
se encuentran reconocido, y garantiza­
dos, reclamar tolerancia es retrocedet en 
la garantfa efectiva de las conductas que 
deben ser protegida~ con los inslnuncn­
tos propios del lenguaje de los derechos 
fundamentales"." 

La concepción de la igualdad como 
integradora de las diferencias nos lle­
\'ará necesariamen te a un mode lo 
intercultural. a un modelo basado en el 
diálogo entre di ver as culturas y diver­
sos códigos valorarivos: "La di ver idad 
cultural es el modo propio de expresar­
se la común raíz humana, su riqueza y 
generosidad. Cultivemos la norcsta, dis­
frutemos de sus fragancia~ y de ~us 

múltiples sabores. pero no olvidemos la 
semejanza esencial que une por la raíz 
el sentido común de tanta pluralidad de 
formas y matices''.3' El verdadero pro­
blema, jurídico y poi ítico, pero sobre 
todo político, será delimitar ese "senti­
do común'', esa ética rnin ima de la que 
anles hablábamos. sin caer en el impe­
rialismo del modelo occidental y. por 
tanto, en la negación misma de las dife­
rencias, o sea, del 0 1 ro. El verdadero 
reto, pues, de la universalidad es el "re­
cu•wcimienlo del olro como tal otro, es 
decir, como diferente, y preci samente 
por ello, sujeto como nosotros de la so­
beranía y de los derechos."l-1 

A la~ dt.:lnocruciu-., les bou.LJ. con 

grllndc' l'ludndano' Solamcnlc .;e. 

remo!<- l ibr~'i en J.t medida l!n que 

-.earno!'l c1ud:adanm. y nuc trn libcr~ 

Cid< 1gualdad dur.n-:1 ,óto en 1:11110 
~e na.autcnga nuc:..tr.acap;:~citlad t..Íu 

Jadann. Podremo; h~l>er "~c 1do li ­

brl"s. pero sólo seremos capnccs de 

monr libres" lr.lbJJam.,,;n tal >cn­
udo. Y lo' <•udmlnno; nu lnnto na­
cen cu.-tnto ~ h.1.cen gracia.' a la edu 
c:lctón cfvtc:\ y al compromn!oo po· 
lfllco a favor de una polfuca libre". 
Bar bcr. Bcnjamlll. Strmu: Dnno­
cracv. Unn cr~ily of C~1 li forn i n 

Pre<> Bcrkclcy. 198~ . l'p. XVII­

XVIII. 

-~ J ulin Scoanc. '"La cit1dndanín 
..:omo educación ~t:nrimem:t l". cu. 

r. ó4. 

·· Fcmando SnvOI"r, C~pítulo' IV y 

V de El m lor d-.drunr. An~l. llar­

ce lona. 1997. 

Fcrnnndt) S.tvater. F:l ,·nlnr d1 

rdtt<ar. c 11 1'. 153- t5-l. 

~. "N ingmw cultura. et; in .. olublr.! 

p:u~ ra .. n1r.1 ... ningun:l hrota de una 

C'iicncia tan ldtosincr:1.~i ca qLIC no 
puo,;du o no <h;ba mczclur:,t.: cvn 

otra~. l'ontngiane de ln .. otro' E'c 
cnntagio de una~ ..:ullu1"3s por otra, o; 

e\ prccJ ~amcntc lo que )>U\!cJc lla­

mar~c <.:ivili¿ución y e~ b civili7a­
ci6n, no mcranu:ntc In cultura. lo 

que 1 ~ educaci(ID debe as pirar a 
mm~mit i r." Fernando Savatcr, El 

m fur tle<·tfucor. cit. P. l6 1 

.~ En el m1!o.mo scnrido se pronun­

cia. por ejemplo, Gurut¿ Jáurcgui. 

el cual afirma que en In cm de In 
globatizació n In ética democrática 

sólo puede ser univcr.ml. I.n demo­

cracia planetaria. cit. P. 245. 

" Javier de Lucas. '·Muhicul­

IUralismo y derechos" , cit. P. 73. 
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J:tvh.:r f•~rct Royu, Cur.o ti~ De. 
rtdw Cmu1111u tmwf Marcial Pon'\ 

Mnd11d 2000. P 29l. 

··Que el dcu~cho a \Cr c.htcn:nle' no 

e' \lOO un modu lk .thnu.ar el dere 
d10.! .,.cr iguale, No ha''·' que uno 
\t" ri.Xt:'OOIC.t ..:l'lmo un \cr humano: 

p:tr:l que C.:'\C auturccnnOCIIIllento~ca 

real e::, prc~.: 13o que ltHllbu!n lo~ otro-. 

le rrconoLCan a uno "''mo r:tl ~r hu­
mano" Vicronn C.unp,, El mal~swr 

tlda ••tda prihlll'a. en. PI' · 129-130. 

J • .v•cr de Luc.l<, "Sobre la' difi­

l.:.uhntlc~ rt~ l procc~o,o de Crc)con::,· 

tniC.'CIÓn curopc.t. Ln itlt:nt1tlnd. en­

tre el \Ím·ulo mu.:ional y la re.1 lidad 

mulltcullurnl", /)( /nm. N"61. 1'197. 

1~ 11 

Fc1 nando Sav.\tcr. h! t'tth>rrlr ttdu­

utr; cll. P. 160. En el mhmo ... cnudo 

Jav1crdc Lucm no!'! h!1..1JCidaquc··no 

haycultum 3tinocomo cti~~,-..,id.ld. La 

cultura como ht:cho 'oc1al. como 

mc.:moria hercd:ula - no gcnéticól -

<k lo:-. grupo' '>OCI~tlc,, e' p•·oducto 
de In comunic:tción. del irucrcamhio 

y clel clin:umsmo del !!nrpo. lanto en 

\U mtcnor. como en lu sd;lción con 

Olr<""· "Sobre la, di licu ltade< dol 

pn.:lCc'o de (rc)c:On!illmcc!ón curo­
p.!n .. : ·. en . 1'. 30. 

IJ Javier de LUCih, "Mlllticultu­

rah'\111(1 y der~cho,", c11. P. 70. 

Girutfranoo P:bqumo. útdt•nrocra· 

tia t•.ti.s;t•nu, dt P. 7K. 

• R""' Montero. "El dcbct". El Pms. 
6 de junio de 2000. 
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4. EPÍLOGO CON MORA­
LEJA 

Sm duda. el progmnw lransfonuador 
que apenas he apum~do en lo;, párrafos 
prcccdcnt~' requiere de un compromi­
so político ~crio capaz de remover los 
OhMáculos que hoy ncutrahz:m al ciu­
dadano. situado en la comodidad pasi­
va pero también en lo~ afanes rurbulen­
lo;, del mercado. y que impiden que las 
democracia>. consolidada~ instilucional­
menlc. crezcan en calidad. Es decir. en 
1 i herrad. en igualdad. en JusJicia en 
sunta. La democracia no debe detener­
~c en las técnicas para elegir gobeman­
lc;, y para el~borar dcci~iones. ~ino que 
debe pemtitir la realiLación m:ís amplia 
posible de las potencialidades de cada 
individuo. Como bien apunta Pasquino. 
''la democracia permanece por debajo 
de sus promesas y de sus expectativas 
porque renuncia deliberadamente a per­
seguir este objeti 1•0 o porque no se dota 
de instrumemos para con,cguirlo .. _;s 

Tal vez junto a todo lo dicho no nos 
vendrfa mal recuperar, como bien rei­
vindica Rosa Momero. el semido del 
deb1•r. cruz de nuestra cara de ciudada­
no~ ti lularcs de derechos y libertades. 
Porque ·'huy nadie /rubia de se111ido del 
deber. y. lo que e; peot; nadie educa a 
los nilios en el serrlido del deber. No está 

de moda. Nneslra imagen de la reali­
dad, el sen! ido que trwwrrilimo.1 yerr el 
que 1111s miramos, es 111111 algarabía bo­
balimna y blarrda. 1111 sucedáneo de fe­
licidad en sesión cominua. Se acabó la 
u/ea del m mulo como mi/e de lágrimas. 
lo cual 110 es/6 mal; pe m ahora /lOS cree­
m o o~ que es como w1 ammcio ¡mhlicila· 
rin, todo lleno de familias sa/Jarinas y 
sonrisas peJfectas. lo cual es catrwró· 
fico. No sabemos aceptar los smsabo­
res. la inestimable etcocedura del vivir. 
Se nos Ita atrofiado el músr·ttlo de la 
entere<,a; habitamos en/a perez11mura/ 
y m /a futilidad. El fanatismo qui:tí twz· 
ca de 11hí. de la falta de enjundia de las 
cosas. 

El selllido del deber. por el contra­
rio. es ww g1mnasia é1ict1. No se vive 
súlrt para sobrevivh; se vive para in ten· 
lar otorgarle a la vida un significado. 
En este mrmdo cníico de/2000, sin ideo­
logras ni religiones que nos amparen. 
sólo queda 1111 marco de refuencia dig­
no l' válido: la responsabilidod cm/e los 
demtís y ante 11110 mismo. El ltéroe es el 
individuo que cumple con sus obliga­
ciones: .lltpedila su vida a 1•a/nres que 
sottmiÍ.1· gratule.~ y perdwables que él, 
y co11 ello ro~o la eternidad. O se la in­
venta. Es wobable que en elmurulo no 
/raya más que negrura y si11ra:án, ¡;ero 
en el se mido del deber ordena el caos.""' 


